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SINOPSIS




El cuento "El escarabajo de oro" de Edgar Allan Poe gira en torno a un acertijo que conduce al descubrimiento de un tesoro escondido. Utilizando una compleja criptografía, el protagonista, con la ayuda de su criado y un amigo, descifra un código que revela la localización del tesoro en una isla remota.




Palabras clave


Puzzle, Obsesión, Aventura








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Escarabajo de Oro




 







¡Qué cosa! ¡Qué cosa! ¡Ese tío está bailando como un loco!


Le ha picado la tarántula.















-Es todo al revés.




 




Hace muchos años, estuve cerca del Sr. William

Legrand. Pertenecía a una antigua familia hugonote y en otro tiempo había sido

rico, pero una serie de desgracias lo redujeron a la pobreza. Para evitar la

mortificación resultante de sus desastres, abandonó Nueva Orleans, la ciudad de

sus antepasados, y fijó su residencia en Sullivan's Island, cerca de

Charleston, en Carolina del Sur.




Esta isla es muy singular. Consiste en poco más que

arena de mar y tiene unas tres millas de largo. Su anchura no supera en ningún

punto los 400 metros. Está separada de tierra firme por un riachuelo apenas

perceptible que discurre por un desierto de juncos y barro, refugio favorito de

la gallina de los pantanos. La vegetación, como puede suponerse, es escasa o al

menos enana. No se ven grandes árboles. Cerca del extremo occidental, donde se

encuentra Fort Moultrie y donde hay algunos edificios miserables ocupados

durante el verano por fugitivos del polvo y la fiebre de Charleston, sí que se

pueden encontrar palmeras; pero toda la isla, a excepción de este punto

occidental y de una línea de playa blanca y dura en la costa, está cubierta por

un denso sotobosque de mirto dulce, tan apreciado por los horticultores de

Inglaterra. Aquí, el arbusto alcanza a menudo una altura de quince o veinte

pies y forma un dosel casi impenetrable, abrumando el aire con su fragancia.




En los recovecos de este matorral, no lejos del

extremo oriental o más alejado de la isla, Legrand había construido una pequeña

cabaña, que ocupaba cuando, por pura casualidad, me encontré con él por primera

vez. Pronto se convirtió en amistad, ya que había muchas cosas en el recluso que

despertaban interés y estima. Lo encontré bien educado, con inusuales poderes

intelectuales, pero infectado por la misantropía y sujeto a perversos estados

de ánimo que alternaban entusiasmo y melancolía. Llevaba consigo muchos libros,

pero rara vez los utilizaba. Sus principales diversiones eran la caza y la

pesca, o pasear por la playa y entre los mirtos en busca de conchas o

especímenes entomológicos, su colección de estos últimos podría haber sido la

envidia de un Swammerdamm. En estas excursiones solía acompañarle un viejo

negro llamado Júpiter, que había sido liberado antes de los contratiempos de la

familia, pero al que no se podía inducir, ni con amenazas ni con promesas, a

abandonar lo que consideraba su derecho a seguir los pasos de su joven

"maestro Will". No es improbable que los parientes de Legrand,

considerando que tenía un intelecto algo inestable, intentaran inculcar esta

obstinación en Júpiter, con el fin de supervisar y tutelar al vagabundo.




Los inviernos en la latitud de la isla de Sullivan no

suelen ser muy rigurosos y, en otoño, es raro, de hecho, que se considere

necesario un incendio. Sin embargo, a mediados del 18 de octubre, se produjo un

día de frío intenso. Poco antes de la puesta de sol, caminé entre los árboles

de hoja perenne hasta la cabaña de mi amigo, que no visitaba desde hacía varias

semanas, en aquella época, yo vivía en Charleston, a nueve millas de la isla, y

las facilidades para pasar y volver eran mucho menores que ahora. Cuando llegué

a la casita, llamé a la puerta, como era mi costumbre, y, como no hubo

respuesta, busqué la llave donde sabía que estaba escondida, abrí la puerta y

entré. En la chimenea ardía un hermoso fuego. Era una novedad, y nada

desagradecida. Me quité el abrigo, me senté en un sillón cerca de los troncos

crepitantes y esperé pacientemente a que llegaran mis anfitriones.




Poco después del anochecer, llegaron y me dieron la

más calurosa de las bienvenidas. Júpiter, con una sonrisa de oreja a oreja, se

apresuró a preparar unos pollos de pantano para la cena. Legrand estaba en uno

de sus arrebatos. ¿Cómo llamarlos? De entusiasmo. Había encontrado una concha

de bivalvo desconocida, formando un nuevo género, y, más que eso, había cazado

y obtenido, con la ayuda de Júpiter, un escarabajo que creía totalmente nuevo,

pero sobre el que quería mi opinión al día siguiente.




—¿Y por qué no esta noche? —pregunté, frotándome las

manos sobre la llama y deseando que toda la tribu de los

"escarabajos" se fuera al diablo.




—¡Ah, si hubiera sabido que estabas aquí!, —dijo

Legrand—, pero hace tanto tiempo que no te veo, y ¿cómo iba a predecir que me

harías una visita esta noche? Cuando volvía a casa, me encontré con el teniente

G... del fuerte y muy tontamente le presté el insecto, por lo que te será

imposible verle hasta la mañana siguiente. Quédate aquí esta noche y enviaré a

Jup a buscarte al amanecer. ¡Es lo más hermoso de la creación!




—¡Es lo más hermoso de la creación! ¿Al amanecer?




—¡Tonterías! ¡No! El insecto. Es de un color dorado

brillante, del tamaño de una nuez grande, con dos manchas negras cerca de un

extremo de su espalda y otra, un poco más larga, en el otro. Las antenas son...




—No tiene nada de peltre, señorito Will, se lo repito —interrumpió

Júpiter— el insecto es de oro puro y macizo, cada pedacito, por dentro y por

fuera, hasta el ala... Nunca he sentido un insecto tan hermoso en toda mi vida.




—Bueno, supongamos que lo es, Jup, —replicó Legrand,

un poco más serio, me pareció, de lo que el caso requería—, ¿es ésa una razón

para que dejes que se quemen los pájaros?". "El color", aquí se

volvió hacia mí, "es realmente casi suficiente para justificar la idea de

Júpiter. Nunca habrás visto un brillo metálico más intenso que el que desprenden

las escamas, pero eso no podrás juzgarlo hasta mañana. Mientras tanto, puedo

darte una idea de la forma. Al decir esto, se sentó ante una mesita, en la que

había pluma y tinta, pero no papel. Buscó papel en un cajón, pero no lo

encontró.




—No importa, —dijo al fin—, "esto bastará",

y sacó del bolsillo de su chaleco un trozo de lo que a mí me pareció una hoja

de papel muy sucia e hizo un tosco dibujo con el bolígrafo. Mientras lo hacía,

yo seguía sentado junto al fuego, pues aún tenía frío. Cuando terminó el

dibujo, me lo entregó sin levantarse. Al recibirlo, se oyó un fuerte gruñido,

seguido de un arañazo en la puerta. Júpiter la abrió y entró corriendo un gran

perro terranova, propiedad de Legrand, que saltó sobre mis hombros y me colmó

de mimos, ya que yo le había prestado mucha atención en visitas anteriores.

Cuando terminaron sus travesuras, miré el periódico y, a decir verdad, me quedé

un poco intrigado por lo que había representado mi amigo.




—¡Vaya! —dije, después de contemplarlo durante unos

minutos—, éste es un escarabajo extraño, debo confesarlo: nuevo para mí: nunca

había visto nada igual, a menos que fuera una calavera o la cabeza de un

muerto, a lo que se parece más que a cualquier otra cosa que haya visto.




—¡La cabeza de un muerto! —se hizo eco Legrand—. Ah,

sí... Pues sí que se parece a eso sobre el papel. Las dos manchas negras de

arriba parecen ojos, ¿eh? y la más larga de abajo parece una boca y la forma de

todo el conjunto es ovalada.




—Puede que sí —dije—, pero, Legrand, me temo que no

eres un artista. Tendré que esperar a ver el escarabajo si quiero hacerme una

idea de su aspecto personal.




—Bueno, no sé —dijo, un poco irritado—, dibujo

razonablemente, al menos debería. He tenido buenos maestros y me halaga no ser

idiota.




—Pero, mi querido amigo, entonces estás bromeando, —le

dije—, este es un cráneo muy aceptable, de hecho, podría decir que es un cráneo

muy excelente, de acuerdo con las nociones vulgares sobre tales especímenes de

fisiología, y tu escarabajo debe ser el escarabajo más raro del mundo, si se

parece a él. Ahora, podemos crear una superstición muy emocionante con esa

pista. Supongo que llamarás al insecto "scarabæus caput hominis", o

algo así; hay muchos títulos parecidos en Historia Natural. ¿Pero, dónde están

las antenas que mencionas?




—Las antenas. —dijo Legrand, que parecía emocionarse

muchísimo con el tema—. Las he hecho tan distintas como en el insecto original,

y supongo que con eso basta.




—Bueno, bueno —dije—, tal vez las hayas hecho, pero yo

no las veo", y le entregué el papel sin más comentarios, sin querer

irritarle; pero me sorprendió mucho el resultado; su mal humor me intrigaba; y,

en cuanto al dibujo del escarabajo, en realidad no se veían antenas, y el

conjunto se parecía mucho a los cortes comunes de la cabeza de un muerto.




Recibió el papel con gran irritación y estaba a punto

de arrugarlo, aparentemente para arrojarlo al fuego, cuando una mirada casual

al dibujo pareció captar de pronto su atención. En un instante, su rostro

enrojeció violentamente; en otro, palideció en exceso. Durante unos minutos,

siguió observando el dibujo desde donde estaba sentado. Finalmente, se levantó,

cogió una vela de la mesa y se sentó sobre un arcón en el rincón más alejado de

la habitación. Allí volvió a examinar el papel con mucho cuidado, girándolo en

todas direcciones. Sin embargo, no dijo nada y su actitud me dejó muy

sorprendido, pero me pareció prudente no exacerbar su creciente mal humor con

ningún comentario. Pronto, sacó una cartera del bolsillo de su chaqueta, colocó

cuidadosamente el papel en su interior y depositó ambas cosas sobre un

escritorio, que cerró con llave. Ahora estaba más tranquilo, pero su entusiasmo

original había desaparecido por completo. Sin embargo, no parecía tan

malhumorado como abstraído. A medida que avanzaba la noche, se sumía cada vez

más en sus ensoñaciones, de las que yo no conseguía sacarle. Tenía intención de

pasar la noche en la cabaña, como había hecho muchas veces antes, pero al ver a

mi anfitrión en ese estado de ánimo, me pareció oportuno despedirme. No

insistió en que me quedara, pero al marcharme me estrechó la mano con más

cordialidad de lo habitual.




Aproximadamente un mes después (y durante ese

intervalo no había visto a Legrand), me visitó en Charleston su hombre, Júpiter.

Nunca había visto al buen negro tan abatido y temí que a mi amigo le hubiera

ocurrido algún desastre grave.




—Bueno, Jup —le dije—, ¿cuál es el problema ahora?

¿Cómo está tu amo?




—Pues, a decir verdad, amo, no está tan bien como

podría.




—¡No está bien! Lamento oír eso. ¿De qué se queja?




—De eso se queja. No se queja de nada, pero está muy

enfermo por eso.




—¡Muy enfermo, Júpiter! ¿Por qué no lo dijiste? ¿Está

confinado a la cama?




—No, no lo está. Ahora no está bien. Es exactamente

donde le aprieta el zapato , mi mente debe de estar muy triste por el pobre

señorito Will.
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